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PERSONAJES 


ACTORES 


D.  Tirso  Farangulez  . 

D.  Fernando  de  Castilla.  . . 

D.  Enrique  (su  hijo)  .  .  .  . . 

Juan  (Jardinero) . . . 

Pedro  (Criado  de  confianza)  . . , . 

Juanito  (Otro  criado)  .  .  . 

Maco  (Uno  del  hampa)  .  ,  ...... 

Rull  (Idem).  .  ...  . 

Juez  .  . . 

Médico  ......  . . . . . . 

Tabernero . . . . 

Sereno  . . 

Luisa  (esposa  de  D.  Tirso)  . 

Angelina  (Hija)  . 

Matilde  (Doncella)  .  .  .  . . 

Josefa  (Criada  antigua)  .  . . 

Petra  (Mujer  del  Maco)  . . . 

Derecha  e  izquierda,  la  del  público. 


ACTO  PRIHERO 


UNA  TABERNA 


ESCENA  PRIMERA 

RULL.  MACO  v  TABERNERO 

/  «/ 


(Al  levantarse  el  telón,  aparecen  Rull  y  el  Maco  sentados  ante 
una  mesa  jugando  una  partida  de  dominó,  ya  empezada. 
El  Tabernero,  detrás  del  mostrador,  saldrá  alguna  vez  por 
el  foro  y  volverá  a  entrar). 

RULL  (Poniendo  una  ficha)  Blanca  doble. 

maco  (ídem)  Blanca  cinco. 

rull  (ídem)  Me  doblego. 

MACO  (ídem  con  guasa)  ¿Te  doblegas.^ 

Cinco  cuatro. 

rull  (Poniendo  ficha)  Pues,  a  cuatros. 
maco  (ídem) v  Un  quinto. 
rull  Oye,  ¿ya  empiezas 

a  molestar?  (pone  ficha)  Cuatro  seis. 
maco  ¡Me  doblo! 

rull  ¿Otra  vez?...  ¡Canela! 

¡Vaya  un  gachó  echando  tinta! 

¿Sabes  tú,  que  ni  que  fueras 
un  calamar?  (pone  ficha)  Pues,  tres,  ajo. 
maco  A  cincos  (con  guasa)  ¿No  te  doblegas? 
rull  El  cinco  tres. 
maco  El  tres  cuatro. 

rull  Cuatro  dos. 

MACO  (deshaciendo  el  juego)  ¡Vete  a  la...  guerra! 

Se  acabó,  ya  estoy  cansado. 
rull  Conste,  que  gané  la  cena. 
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maco  La  pagaré. 

Rüll  ¡Viva  el  rumbo 

y  los  hombres  de  conciencia! 

MACO  (ai Tabernero)  Tabernero,  trae  dos  quinces 
y  prepárate  una  cena 
de  chuletas,  pan  y  vino 
para  este  cura  (porRuii)  y  pa  menda. 

(el  Tabernero  se  dispone  a  traer  lo  que  pide) 

RULL  Tengo  una  carpanta  horrible. 
maco  Yo  una<f<t zuza  tremenda. 

RULL  ¿Te  ha  caído  algún  negocio ? 
maco  ¡Superior!  ¡De  marca  extra! 

¡Como  no  habrá  otro  en  ei  mundo! 

RULL  (con  intención)  ¿Con  que  super?  ¡A  ver,  cuenta! 

(acercándose  con  la  silla) 

maco  Un  caballero  muy  fino 

que  me  ha  dado  cien  pesetas 
y  cien  más  después,  si  mojo 
en  tinta  roja  esta  prenda. 

(saca  una  navaja  grande  y  la  abre) 

rtjll  (asustado)  ¡Rediéz!  ¡Me  das  calofríos\ 

Oye,  Maco,  cierra,  cierra. 

(Maco  cierra  la  navaja  guardándola) 

maco  ¡Pues  así  como  lo  oyes! 

Y  como  a  mí  me  interesa 
que  el  negocio  salga  limpio 
y  suave  como  una  seda, 
estoy  decidido  hoy  mismo  • 
a  ganarme  esas  pesetas. 

RULL  Pues  chico,  muy  buena  suerte, 
pulso  firme  y  gran  cautela, 
no  diquele  la  justicia 
y  te  emborrone  la  cuenta. 
maco  Tú  chitón,  y  a  nadie  digas 

lo  que  te  cuento. 

rull  No  temas- 

(el  Tabernero  trae  en  una  bandeja  dos  copas  con  vino)  . 

taber.  Remojaos  el  gaznate 

en  tanto  que  se. calienta 
la  carne  y  el  jamón. 
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¡Bravo!  (coje  una  copa  y  brinda) 

¡A  tu  salud! 

¡Se  te  aprecia! 

¡Va  por  los  hombres  juncales! 

(brinda  también) 

¡Por  que  salga  bien  la  empresa ! 

Mil  gracias  y  que  te  coste 
que  se  hará  lo  que  se  pueda. 

(El  Tabernero  que  habrá  salido  un  momento  cuando  vació  las 
copas,  entra  precipitado  y  dice  a  Maco,  aparte). 

Oye,  Maco,  ahí  en  la  calle 
te  está  ya  esperando  esa... 

(alarmado) ¿Quién,  mi  mujer? 

¡La  que  dices! 

¡Por  vida  mi  mala  estrella! 

¿Y  viene  sola? 

Así  creo.  (hace  que  se  va) 

(¡Me  fastidió!)  Oye,  espera, 
dila  que  estoy  ocupado, 
que  no  chinche. 

Es  que  se  empeña... 

Que  se  empeñe,  yo  no  salgo. 

Pues  chico,  pa  mí  que  entra. 

(al  Tabernero;  ¿Oye,  tÚ,  Se  pilé  Saber 

qué  es  ío  que  pasa  a  la  cena 
que  no  la  traes? 

¡Va  enseguida! 

¡ten  un  poco  de  paciencia! 

fa  Maco  aparte;  Vamos,  hombre,  ¿qué  la  digo? 

falto;  ¡Que  se  vaya  enhorabuena! 
fa  Maco;  ¿Qué  te  pasa?  ¿Por  qué  gruñes? 

Mi  mujer,  que  es  una  ñera 
y  que  quiere  por  lo  visto 
indigestarnos  la  cena. 

¿Mándala  que  se  retire 
y  no  moleste! 

Es  tan  pelma 

y  capaz  de  no  marcharse 
entrando  aquí. 

(alarmado)  ¡  Zapateta! 
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MACO 


¡No  faltaría  otra  cosa, 
que  tu  mujer  se  metiera 
a  darnos  aquí  un  escándalo 
y  amargarnos  la  existencia! 

(a  Maco)  Bueno,  ¿qué  ?  (sobre  lo  que  quiere  le  diga  a 

su  mujer) 

Nada:  le  dices 

que  expresiones  a  mi  suegra . 

Yo  he  CUmplido  la  misión,  (vase  por  el  foro) 

¡Caracoles  con  la  nena! 

¿Sabes  que  tiés  un  atlatere ? 
que  me  río  yo? 

¡De  primera! 

Ningún  hombre  por  bragao 
que  se  precie  me  amedrenta 
y  mi  mujer  me  da  miedo. 

¡Y  con  razón,  es  de  perlas! 

Por  supuesto,  y  te  lo  digo 
muy  formal,  que  si  me  llena 
de  bilis,  la  voy  al  bulto , 
la  hago  humillar  la  cabeza, 
la  cuadro,  después  la  enfilo, 
la  cito  con  la  muleta... 
y  le  doy  cuatro  patas. 

¡Si  no  te  las  da  a  ti  ella! 

¡Qué  más  quisiera!  ¡A  mí  Maura! 

¡Pues  chico,  a  mí  Canalejas! 

(Entran  por  el  foro  Petra  y  el  Tabernero.  La  primera  furiosa) 

¡Tú,  ya  está  ahí! 

Ya  lo  veo 

¡Y  que  viene  de  primera! 

ESCENA  II 

Dichos  y  PETRA 


(El  Tabernero  va  al  mostrador) 

(a  Ruin  ¡Buenas  noches,  cabayero! 

(con  guasa)  ¡Muy  buenas,  preciosa  hurí! 
(a  Petra)  ¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mí? 
:Qué  pretendes? 
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¡Majadero! 

Cuando  vengo,  me  parece 
que  alguna  razón  tendré; 
digo,  eso  creo... 

Te  diré. 

(a  Petra  invitándola)  ¿Usted  gUSta? 

Se  agradece. 

No  hay  por  qué. 

Muy  bien,  y  di, 
¿Puedo  saber  a  qué  vienes? 

Pues  nada  más  que  a  que  tienes 
que  ahuecar  pronto  de  aquí. 

Señora ,  no  es  su  intención... 

(interrumpiendo)  ¡Defiende  usted  a  mi  marido 
todavía ! 

¡Si  está  aburrido 
con  tanta  persecución! 

Ruin  ¡A  callar  y  poca  guasa, 
porque  le  rompo  el  bautismo! 
y  tú  (a  Maco)  granuja,  ahora  mismo 
ahueca ,  paga  y  a  casa. 

(con  parsimonia)  '  ¡Allá,  va  mujer  de  Dios! 

Modera  ese  geniecito 
y  atiende,  que  necesito 
que  nos  oigas  a  los  dos. 

No  se  puede  tolerar 
su  exigencia  ¡bien  estamos! 

¿O  es  que  quiere  que  vayamos 
a  la  calle  sin  jamar? 

Entonces... 

(a Ruie  ¡Granuja!  / Esteta ! 

¡Vago,  truán,  mal  amigo! 

¿Sabe  usté  lo  que  le  digo? 

Que  en  mis  cosas  no  se  meta. 

(mediando;  Si  es  que  Rull  quiere  pimplar, 
tiene  seca  la  garganta 
y  además  mucha  carpanta. 

(más  tranquila;  ¡Eso  ya  es  otro  cantar! 
Entonces,  accedo,  vaya, 
a  que  os  quedéis,  pero  es* 
á  condición  que  los  tres 


—  10 


RULL 


MACO 

RULL 

TABEE, 


RULL 

MACO 

PETRA 

MACO 


RULL 

PETRA 

MACO 

RULL 


PETRA 

MACO 

RULL 

PETRA 

MACO 

PETRA 

MACO 

PETRA 


cenemos  de  lo  que  haya. 

(Rull  toma  la  mano  a  Petra) 

¡Chóquela  hasta  que  se  acabe, 

Reina  juncal  de  la  fiesta! 

(aparte  a  Maco)  ' 

Oye,  tú,  sabes  que  ésta 
sabe  mucho? 

(a  Rull  aparte)  ¡Que  si  sabe! 

(a  Tabernero)  ¿Tenemos  la  cena  ya? 

(llega  el  Tabernero  con  la  cena  preparada; 

¡Y  con  la  mar  de  sorpresas! 

LTna  cena  que  en  mis  mesas 
igual  no  se  servirá. 

(pone  la  cena  sobre  la  mesa  y  se  retira  al  mostrador) 

(empezando  a  comer)  ¡Esto  es  gloria! 

¡Gloria  pura! 

¡De  primera!  (mirando  cariñoso  a  Petra) 

(cariñosa)  ¡  Quita  enojos! 

¡No  me  pongas  esos  ojos, 
que  me  matas,  criatura! 

(Rull  alude  a  los  mimos  de  Maco  y  Petra) 

Aquí  no  se  puede  estar 
por  lo  visto,  sin  permiso. 

¡Cá,  no  señor,  no  es  preciso! 

No  hagas  caso,  tú,  ajamar. 

Venga  un  trago  .  (brinda)  A  la  saluz 
de  la  mujer  más  barbiana, 
más  sandunguera  y  gitana 
que  pisa  el  suelo  andaluz. 

Se  agradece  la  fineza. 

Gracias  por  lo  que  me  toca. 

('aparte)  Me  va  a  volver  a  mí  loca 
esta  mujer  la  cabeza. 

Bueno,  ¿y  quién  va  a  pagar  hoy? 

Pues  menda  el  cscarolero . 

(enfadada)  ¿Qué  oigo,  tú  pagar?  Primero 
dejo  de  ser  lo  que  soy. 

(extrañado;  ¿Y  por  qué  no? 

¡So  ladrón! 

¿Crees  que  el  dinero  se  ha  hecho 
para  que  así  sin  provecho 
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lo  gastes  con  un  bribón  ?  (señalando  a  Rail) 
(molestado)  ¡Oiga  usté,  señora  mía! 

<a Ruin  No  ie  hagas  caso  a  esta  fiera. 
Vamos,  hombre,  si  no  fuera 
porque  estás  en  compañía 

de  este  mal  Vicho  gili( señalando  a  Ruin 

sinvergüenza  y  monicaco , 
te  juro  por  estas,  Maco, 
que  te  acordabas  de  mí. 

(con  guasa;  ¡  Qué  miedo! 

(pegándole;  ¿Sí?  ¡Toma! 

(quejándose)  ¡Ay! 

raparte)  ¡Y  lo  hace  al  pie  de  la  letra! 

(sigue  pegando)  ¡Granuja,  golfo! 

Oye,  Petra, 

¡Que  me  haces  daño,  caray! 

Descansa  y  escúchame. 

raparte;  ¡Es  más  mala  que  un  veneno! 

Va  Petra)  ¿No  quieres  que  pague?  ¡Bueno! 
¡Se  acabó!  ¡No  pagaré! 

Pero,  caramba,  pegar 
de  este  modo  a  mi  persona 
no  me  resulta,  y  perdona 
el  modo  de  señalar. 

¿Qué  motivos  has  tenido 
para  levantar  la  mano 
y  no  dejar  hueso  sano 
a  un  servidor...  tu  marido? 

¿No  sabes  que  estas  acciones 
que  empleas  a  todas  horas 
no  son  propias  de  señoras 
sino  de  infames  varones? 

¿No  comprendes  que  si  yo 
respondiera,  cual  mereces, 
a  tus  mamporros,  pereces 
que  tú  quieras  o  que  no? 

¡Pues  entonces!  ¿A  qué  herir 
mi  dignidad  de  tal  modo? 

(con guasa;  ¿Has  ha  cabado  ya  todo 
lo  que  tienes  que  decir? 

Pues  bien,  escúchame  ahora, 
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que  harta  paciencia  he  tenido. 

;Hablaste  como  marido? 

Ahora  hablará  la  señora.  (recalcando  la  fraseé 

Te  quejas  de  mis  porrazos 

cuando  callarte  debieras. 

por  que  si  tú  un  hombre  fueras 

en  lugar  de  un  calzonazos , 

que  en  vez  de  hacer  la  comida 

que  aquí  pensabas  comer, 

quisieras  a  tu  mujer 

y  le  dieras  mejor  vida 

y  no  fueras  un  mal  vicho 

tan  cargante  y  tan  pesado; 

ni  yo  te  hubiera  pegado, 

ni  ese  es  el  camino.  He  dicho. 

Bueno,  basta  ya,  que  a  mí 
con  tanto  charlar  me  cargas. 

Ahora  mismito  te  largas. 

(queriendo  pegarle)  ¡Ah,  ladrón! 

¡Que  estoy  yo  aquí! 

¡Si  quiero! 

¡Y  aunque  no  quieras! 

Lo  mando  yo  y  eso  basta. 

¡Maldita  sea  tu  casta! 

¡No  me  voy! 

¡Golfa! 

(coge  un  vaso  y  lo  tira)  ¡Boceras! 

(mediando)  ¡Señores,  que  la  justicia 

se  acerca  con  el  sereno! 

(con  guasa)  ¡Me  alegro  de  verte  bueno! 

(íd.)  ¡Mil  gracias  por  la  noticia! 

(aparte)  ¡No  he  visto  gente  más  fresca! 

(alto)  ¡Que  ya  panetran! 

¡Mi  madre, 

yo  me  oculto!  (se  mete  por  detrás  del  mostrador) 

¡Cristo  padre! 

¡Se  va  armar  la  primer  gresca! 

(a  Ruii)  ¿Y  Maco,  dónde  se  fue? 

Búsquelo. 

Sí,  a  buena  hora. 

¿Pero  dónde  está? 
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RTJLL  (incomodado)  ¡ScñOTcl! 

¿A  mí  qué  me  cuenta  usté? 
petra  ¿Dónde  está  ese  miserable? 

¡Borracho!  ¡Mal  cabayero! 
i  Búsquelo  usté,  tabernero, 
si  no  le  haré  responsable. 
taber.  Esto  de  la  raya  pasa. 

PETRA  ¿Habráse  visto  cinismo? 
taber.  Vaya,  se  acabó,  ahora  mismo 
se  marcha  usté  de  mi  casa. 

Ya  estoy  harto  qne  de  mí 
se  burle. 

RULL  Y  yo,  sí  señor. 

petra  ¿Sí?  ¡Pues  tomar!  (pega  a  los  dos) 
taber.  (gritando)  ¡Por  favor! 

RULL  «d.)  ¡Socorro! 


ESCENA  III 

Los  mismos  y  SERENO  con  chuzo  y  farola 

V 

SERENO  (entrando)  ¿Qué  P&Sa  aquí? 

Necesito  ahora  mismo  yo  saber 
lo  que  sucede  aquí,  si  puede  ser. 

(por  Ruin  ¿Qué  gritos  son  los  que  el  señor 

(ha  dado? 

¿Quién  es  esa  Socorro  que  ha  nombrado? 
¿Es  tal  vez  la  Socorro  (esa  muchacha 
de  la  vida  aireada)  que  despacha 
tos  los  días  en  la  plaza,  ya  hace  meses 
altramuces,  piñones  y  ale  ahueses? 

¿Esa  mujer,  que  desde  que  ha  venido 
a  muchos  la  mollera  ha  convertido 
y  que  hablando  a  los  hombres  es  un  trueno 
capaz  de  pervertir  al  más  sereno? 

(señalándose  a  sí  mismo) 

¿Es  que  ustez,  por  acaso,  demandaba 
socorro  porque  algo  le  pasaba? 

¿O  es  que  pedía  un  socorro  por  comer 
un  pedazo  de  pan?  ¡Vamos  a  ver! 
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¡Conteste  y  no  se  calle  como  un  zorro! 

¿A  qué  viene  gritar  tanto  ¡socorro! 
Paréceme,  mi  amigo,  según  veo, 
que  esta  noche  está  usted  de  pitorreo 
y  que  al  entrar  de  pronto  en  esta  casa 
viene  ustedmuy  gracioso  y  muy  de  guasa. 
Tenga  el  joven  cuidado  y  mucho  ojo 
con  lo  que  va  a  decir,  que  si  me  enojo 
y  mi  paciencia  harta,  aunque  no  quiéra 
le  llevaré  a  dormir  a  la  perrera. 

Diga,  pues,  ahora  mismo  la  ver  das, 
que  represento  aquí  la  autoridas. 

Pues  la  verdad  de  lo  que  aquí  ha  pasado 
no  es  más  que  la  señora  (por  Petra) me  ha  pe- 

(gado, 

tan  sólo  porque  cree,  según  entiendo, 
que  oculto  a  su  marido  y  lo  defiendo. 

Ni  aquí  ha  pasado  más,  ni  más  resulta. 
Sí,  señor,  y  es  verdad  que  usté  le  oculta. 
Ustes  que  es  un  mal  hombre,  camorrista, 
borracho,  maltrabaja  y  egoísta, 
que  se  pasa  por  gusto  en  la  taberna 
bebiendo  sin  cesar,  la  vida  eterna. 

Ustes ,  bicho  asqueroso  y  nauseabundo 
como  no  hay  otro  igual  en  este  mundo, 
amigo  de  camorras  y  cuestiones 
y  de  tramar  por  nada  discusiones. 

Ustes  es  el  que  oculta  a  mi  marido, 
no  me  lo  niegue  listes,  ¡listes  ha  sido! 

Me  parece,  sereno,  que  ya  es  hora 
de  que  yo  le  conteste  a  esta  señora , 
porque  está  muy  soberbia  y  se  merece 
una  contestación  ¿no  le  parece? 

(a  Ruii;  Lo  que  a  mí  me  parece  y  puedo  ver, 
que  estás,  que  no  te  puedes  ni  lamer. 
¡Vaya  un  fresco ,  rediéz! 

¿Qué  estás  diciendo? 

Nada;  ¡Qué  vaya  un  fresco  que  está  ha¬ 
biendo!. 

Bueno,  basta;  que  tengo  la  cabeza 
como  un  bombo,  de  oir  tanta  simpleza. 
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Aquí  no  hay  Dios  que  sepa  lo  ocurrido 
entre  el  señor  (porRuii)  la  Petra  y  su  marido, 
y  como  necesito  conocerlo, 
no  saldré  de  esta  casa  hasta  saberlo. 
Petra  dice  (aRuii)  que  usté  es  un  animal, 
que  puede  ser,  pero  que  está  muy  mal 
afirmar  una  cosá  semejante 
y  mucho  más,  estando  yo  delante. 
Quedamos,  pues,  que  sólo  fué  un  capricho 
¿no  es  así,  tabernero? 

Usté  lo  ha  dicho. 

¡Pintar  como  querer  se  llama  eso! 

(a  Petra)  ¡A  callar;  que  pa  hablar  se  va  al 

(Congreso! 

¡Está  bien!  ¡Visto  bueno!  Resultando, 
que  esta  dama  juncal  ha  estao  tomando 
tanto  a  usté  (por  Rull)  como  a  usté  (Tabernero) 

(la  cabellera, 

y  que  dando  pa  el  pelo  es  una  fiera. 
Considerando,  que  hay  aquí  valientes 

(corf  guasa) 

por  la  otra  pnnta)  como  los  presentes, 
que  en  vez  de  estar  durmiendo  3Ta  en  la 
se  dejan  solfear  por  una  dama..;  (cama 
¡Protesto! 

¡Yo  también! 

Y  pa  final 

considerando  siempre  que  no  hay  mal 
que  por  un  bien  no  venga,  es  justo  falle 
que  todos  nos  larguemos  a  la  calle. 
¿Oiga,  pero  y  mi  hombre?  ¡Que  yo  quiero 
se  le  busque  ante  todo  lo  primero. 

Ya  se  le  buscará  si  es  su  capricho, 
pero  a  la  calle  tos .  ¡lo  dicho,  dicho! 

(a  Petra;  ¡Arree  usté  pa  lante! 

¿Pero  sola? 

Conmigo,  con  el  chuzo  y  la  farola. 

(a  Rull  empujándole; 

¡Y  usté  también!  ¿lo  oye? 

Lo  oigo. 

Bueno. 
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TABER. 

TABER. 

MACO 

TABER. 

MACO 

TABER. 

MACO 

TABER£ 

MACO 


(al  Tabernero  que  se  queda)  ¡Hasta  otra  vista,  tú! 

Adiós,  sereno. 

(vanse  Rull  sereno  y  Petra/ 


ESCENA  IV 

TABERNERO  y  luego  MACO 

¡Váyanse  con  mi!  demonios! 

Por  poco  me  arman  un  lio ; 
en  cuanto  toma  dos  copas 
ese  Rull,  pierde  el  sentido, 
y  no  sabe  lo  que  habla 
ni  lo  que  dice  de  fijo. 

Si  es  el  Maco,  con  su  Petra 
anda  escamado  el  indino 
y  como  pueda  se  esconde. 

¿Puedo  Salir?  (asomando  con  cautela  por  detras  del  mos¬ 
trador/ 

Ya  se  ha  ido. 

¡Sabes  tú  que  eres  valiente! 

Vaya  un  hombre  bravo  y  fino. 

Tú  no  conoces  a  Petra, 
es  peor  que  un  basilisco. 

A  los  hombres  no  les  temo, 
pronto  les  tapo  el  hocico , 
y  si  se  tercia  les  hago 
un  ojal  en  el  ombligo. 

Pero  la  Petra...  es  la  Petra, 
es  la  madre  de  mis  hijos... 

Y  si  no  tienes  ninguno. 

Pero  puede,  y  es  lo  mismo, 

¿Donde  está  Rull? 

¡Buena  pieza!... 

más  borracho  está  que  el  vino; 
a  empujones  lo  ha  sacado 
ese  sereno  maldito. 

¡Valiente  mandria  y  fulero! 
yo  no  sé  por  qué  me  fío; 
en  poniéndose  borracho 
es  peor  que  un  beduino. 

i 


taber.  ¿Y  tú  no  vas  a  la  cama? 
maco  Sí,  por  cierto,  y  ahora  mismo. 

¿Qué  te  debo? 

TABER.  Poca  cosa, 

un  duro  todo  el  servicio. 

¿Te  parece? 

maco  ,  Toma  y  cambia 

este  billete  de  a  cinco. 

TABER.  Ahí  Van  cuatro,  (toma  el  billete  y  le  da  la  vuelta) 

maco  Satisfecho. 

taber.  ¿Parece  que  estás  hoy  rico? 
maco  Para  todos  puede  haber 
si  se  menea  el  oficio. 

Buenas  noches. 

TABER.  Adiós,  Maco 

y  divertirse,  mi  amigo. 

(Maco  se  retira  y  el  Tabernero  recoge  el  servicio) 

* 

cae:  e: l_  telón 


CUADRO  2.° 


Un  jardín.  En  el  fondo,  a  la  derecha  del  espectador,  una  esca¬ 
lera  que  conduce  a  la  casa  que  aparentará  ser  de  hermosa 
arquitectura.  A  izquierda  y  derecha,  en  el  jardín,  bancos 
rústicos  o  de  piedra  y  al  lado  de  éstos  árboles. 


ESCENA  I 
JUAN  v  PEDRO 

t / 

(Pedro  asoma  por  lo  alto  de  la  escalera  y  mira  como  quien  bus¬ 
ca  otra  persona  en  el  fondo  deP jardín  y  baja  pausadamen¬ 
te.  Figura  estar  amaneciendo.; 

pedro  Ya  tengo  limpia  la  ropa 
y  el  despache»  del  señor, 
ahora  un  rato  de  descanso 
a  esperar  que  salga  el  sol. 


JUAN 

PEDRO 

JUAN 

PEDRO 

JUAN 


PEDRO 


JUAN 

JOSEFA 

PEDRO 

JOSEFA 


JUAN 

PEDRO 


JOSEFA 
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Allí  viene  mi  compadre, 
gran  jardinero,  el  mejor 
de  cien  leguas  en  contorno, 
siempre  atento  a  su  labor. 
¡Hola,  Pedro! 

Buenos  días. 
Se  presenta  superior, 
el  cielo  sin  una  nube. 

Una  bendición  de  Dios. 

No  lo  creas,  hace  falta 
que  caiga  un  buen  chaparrón, 
agua  del  cielo  a  la  tierra 
la  pone  en  buena  sazón. 

Mira,  quién  viene. 

Josefa 

que  tiene  un  genio  feroz; 
no  me  deja  a  sol  ni  a  sombra, 
es  mi  enemigo  mayor. 

ESCENA  II 

Dichos  y  JOSEFA 

Felices,  señá  Josefa; 
tenemos  buena  mañana. 

No  se  presenta  muy  mal.  r¿aja  i 

Es  agradable  y  templada. 
¿Esperáis  que  salga  el  sol? 
Estoy  viendo  que  no  os  mata 
el  trabajo;  yo  ya  tengo 
arreglada  media  casa. 

Bien  madrugáis. 

Eso  es  sano. 

Yo  también  antes  del  alba 
di  de  betún  a  las  botas. 
¡Maldita  sea  tu  casta! 

¿Y  no  tienes  más  que  hacer, 
que  venir  aquí  de  charla? 

Bien  podías  ayudarme 
quitando  el  polvo  a  la  sala. 


> 


a  escalera  y  se 
acerca) 

\ 


/ 
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PEDRO 

JOSEFA 

JUAN 

PEDRO 


JOSEFA 


PEDRO 

JUAN 

JOSEFA 

PEDRO 

JUAN 


JOSEFA 

JUAN 

PEDRO 


JUAN 

JOSEFA 


No  es  esa  mi  obligación, 
sirvo  al  señor  y  me  basta. 

(con  burla)  Sirvo  al  señor,  al  señor... 
Lo  que  eres  tú  es  un  galvana. 
Haya  paz. 

Que  no  me  insulte; 
siempre  tiene  igual  cantata; 
desde  que  amanece  Dios 
viene  tras  mí  cual  fantasma, 
y  si  al  menos  no  gruñese 
aún  podría  tolerarla. 

El  gruñir  para  los  cerdos 
como  tú,  so  papanatas, 
que  no  miras  ni  respetas 
ni  a  mis  años  ni  a  mis  canas; 
tras  gandul  eres  grosero. 

Y  usted  tiene  mucha  labia. 

(a  PedroJ  No  lo  tomes  tan  a  pecho, 
modérate  en  tus  palabras. 

Es  que  Pedro  se  ha  creído 
que  es  el  amo. 

Y  usté  el  ama. 
Tener  prudencia  los  dos, 
no  meteros  en  cizaña; 
entre  modestos  criados 
esa  condición  es  mala. 

Con  la  paz  y  la  armonía 
el  bienestar  se  afianza. 

Callaros  ya  si  podéis, 
y  aquí  no  ha  pasado  nada. 

Es  que... 

¡Silencio! 

Me  voy 

por  no  mirarle  la  cara. 

Adiós,  Juan  .  (se  march  a) 

Adiós,  Perico. 
¡Sinvergüenza!  ¡Poca  lacha / 


ESCENA  IÍI 

JUAN  Y  JOSEFA 


josefa  ¿Ha  visto  usted,  señor  Juan? 
JUAN  No  haga  caso. 
josefa  Si  supiera... 

JUAN  Es  muy  joven  y  no  tiene 

ni  tanto  así  de  experiencia. 
JOSEFA  Siempre  hablando  mal  del  ama, 
si  va  a  Misa  o  la  Novena, 
de  si  comulga  a  menudo 
y  que  si  reza  o  no  reza. 

Que  si  la  niña  ha  de  ser 
mojigata  como  ella, 
y  en  fin,  de  mil  y  mil  cosas 
que  maldito  si  interesan. 

En  cambio  no  mira  el  mozo 
,  descreído  sinvergüenza, 
que  pensando  como  él 
sin  religión  y  conciencia, 
los  hombres  serían  peores 
y  más  temibles  que  fieras; 

¿Es  verdad  o  no? 

JUAN  No  estamos 

conformes,  seña  Josefa; 
ahí  tiene  usté  al  señorito 
que  igual  que  Perico,  piensa 
y  tiene  mucho  talento 
y  to  el  mundo  le  respeta. 
JOSEFA  Todo  el  mundo  menos  yo. 

JUAN  Es  natural,  ¡mira  ésta! 
josefa  Desengáñese  usted,  Juan, 
aunque  el  cariño  me  ciega, 
estoy  viendo  que  su  fin 
será  rabiando  de  penas, 
y  penas  que  embargarán 
el  corazón  y  alma  entera... 
juan  ¿Qué  nos  importa  a  nosotros? 
Dejémosle  con  su  idea. 
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¿Quiere  venir  al  plantío? 

Está  hermoso,  de  primera. 

JOSEFA  No;  me  voy,  que  los  señores 
vendrán  pronto  y  si  me  vieran 
aquí  con  usted  charlando 
me  pondrían  de  vuelta  y  media 

(se  marcha) 


ESCENA  IV 

JUAN 


Jüan  Pues  señor,  el  sol  despunta, 
y  yo  aquí  sin  hacer  nada 
teniendo  tanto  trabajo 
y  sin  malditas  las  ganas 
de  trabajar,  que  es  peor. 

¡Por  vida  de  la  galvana !  (pausa) 
Todos  los  días  lo  mismo, 

Pedro  y  Josefa  se  enzarzan; 
ella  porque  no  le  ayuda 
en  el  trabajo  de  casa 
y  por  si  tiene  o  no  ideas 
como  el  señor,  avanzadas; 
y  él,  en  cambio,  porque  dice 
es  gruñona  y  mojigata. 

Como  haragán,  sí  lo  es, 
no  ayuda  nada  en  la  casa, 
teniendo  el  señor  la  culpa 
porque  le  da  muchas  alas. 

De  todos  modos,  por  mí 
que  se  las  dé,  no  me  falla 
el  jornal  todos  los  días 
y  con  él  me  sobra  y  basta. 

¿En  fin,  qué  le  hemos  de  hacer?. . 
Vamos  hacia  la  barraca 
a  tomar  el  desayuno, 
que  el  estómago  me  llama. 

(se  marcha  per  la  izquierda  y  fondo  del  jardín) 


—  22  — 


ESCENA  V 

MACO 

(  Aparece  por  la  derecha  cerca  del  proscenio  y  mira  con  recelo 
a  todos  lados  y  poco  a  poco  pasa  a  la  izquierda  para  escon¬ 
derse  tras  el  banco  a  su  tiempo.) 


maco  Si  las  señas  son  verdad, 
aquí  debe  ser  la  cita... 

No  cabe  duda...  el  jardín... 
los  bancos...  esta  es  la  finca. 

Examinemos  primero  (saca  la  navaja,  abre  y  exa- 

cómo  se  encuentra  la  amiga...  imina; 

Está  corriente,  ahora  falta 
pulso  firme  y  puntería... 

Seguro  que  la  tendré, 
no  me  ha  faltado  en  la  vida... 

¡Animo  pues,  corazón, 
no  pases  pena  y  fatiga! 

Tras  de  ese  banco  de  fijo 

puedo  esperar  la  salida  (se  esconde  detrás  del 

Ya  es  la  hora,  luce  el  sol...  (banco) 

¡Bueno  se  presenta  el  día!  (pausaj 

¡Cuánto  tardan!...  si  no  salen, 

metido  en  esta  garita 

no  he  de  esperar  mucho  tiempo... 

Ya  abren  la  puerta...  ¡una  niña! 

(en  lo  alto  de  la  escalera  sale  una  niña  como  de  seis  años  y  que¬ 
da  parada.  Luego  salen  D.  Tirso  y  Luisa) 

Es  un  testigo  importuno 
que  me  da  muy  mala  espina... 

Ahora  el  padre,  luego...  ¡ella! 

¡Que  lástima!  ¡Es  tan  bonita! 

i 

ESCENA  VI 

MACO,  ANGELINA,  DON  TIRSO  y  LUISA 
ANG.  r Vienes,  papá?  (bajando  la  escalera) 

tirso  Ten  paciencia 


—  23 


que  no  corre  tanta  prisa, 
y  cuidado  no  tropieces. 
maco  (siempre  aparto  ¡Demonio  con  la  chiquilla! 
luisa  Está  la  mañana  hermosa, 
parece  que  nos  convida 
para  dar  un  buen  paseo. 

(Angelina  sale  corriendo  por  el  fondo  parte  opuesta  de  Maco 

tirso  ¿A  dónde  vas,  Angelina? 

Hoy  vamos  por  otro  lado, 

por  aquí...  (señalando  donde  está  Maco) 

ano.  (voluntariosa)  Y o  no  quería... 

Vaya  una  cara  que  pones... 
vente  conmigo,  mamita, 
dejemos  sólo  a  papá 
que  lo  coja  el  coco. 
tirso  ¡Niña! 

A  ver  si  no  me  incomodas... 
luisa  No  hagas  caso,  corre  y  brinca. 

¿Porqué  no  ha  de  hacer  su  gusto? 

¿Con  eso  a  quién  mortifica? 

Vamos  con  ella  nosotros, 
que  se  divierta  la  chica. 
tirso  No  es  esa  la  educación 

que  debemos  darle,  Luisa. 
luisa  Es.  pequeña. 

TIRSO  Tiene  mimos 

y  es  preciso  corregirla. 

(Se  marchan  siguiendo  a  la  niña) 


ESCENA  VII 


MACO  y  JOSEFA  (hablan  cada  uno  independiente) 


MACO  Se  marchan  por  otro  lado... 

Calma,  Maco,  que  no  hay  prisa. 
No  tardarán  en  volver 
siendo  aquí  el  punto  de  cita. 

(Josefa  asoma  en  lo  alto  de  la  escalera) 

.i osefa  Ya  se  fueron;  me  parece 

que  están  mucho  más  tranquilos; 
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menos  mal  si  hasta  la  noche 
dura  la  calma  y  respiro. 

No  puedo,  vamos,  no  puedo 
con  tanto  trajín  seguido, 
esto  de  ser  para  todo 
sola,  es  mucho  suplicio. 

Antes  de  salir  el  sol 
se  levanta  el  señorito 
y  recibe  más  visitas 
juntas,  que  ningún  ministro. 
maco  ¡Ira  de  Dios!  Ya  tenemos 
otro  importuno  testigo, 
de  este  modo  es  imposible 
que  cumpla  mi  cometido. 

Josefa  Ahora  mismo  ya  le  esperan 
en  su  despacho  el  amigo 
Don  Fernando  y  el  Doctor; 
de  seguro  hay  más  de  cinco.  (baja  la  escalera) 
Por  la  política  todos 
se  interesan  por  lo  visto 
y  que  habrá  revolución..: 
yo  no  le  entiendo  esos  líos... 
maco  ¡No  te  irás,  vieja  maldita! 

Josefa  Voy  a  buscarles,  de  fijo 

que  estarán  en  el  estanque.  (se  marcha) 
maco  ¡Barrabás  vaya  contigo! 


ESCENA  VIII 

MACO 

maco  (incorporándose  algo)  ¿Cómo  he  de  hacer  la  fae- 
y  que  salga  limpia  y  buena  (na 

si  en  el  momento  preciso 
se  presentan  en  escena 
testigos  de  compromiso?  (  pausa) 

Aparte  de  otra  razón 
que  afecta  mi  corazón... 

Viendo  mujer  tan  hermosa, 
siento  aquí  una  desazón  (en  el  pecho.' 
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y  un  peso,  como  una  losa,  (pausa) 
Tengo  frío  v  calentura. 

¿Será  miedo?...  ¡Qué  locura! 

Nunca  pasé  por  cobarde, 
de  mi  valor  hice  alarde 
y  mi  fama  es  de  bravura... 

¡No  temblará  el  pulso  mío! 

¡Corra  la  sangre  cual  río 
que  se  desborda  en  torrente! 

¡Sea  mi  brazo  potente, 
no  falte  a  mi  pecho  el  brío!  (pausa) 
¡Cien  pesetas!...  ¡Gran  caudal! 
y  otras  tantas  muy  formal 
que  me  tiene  prometido... 

¡Ojo,  Maco!  Ten  sentido, 
no  pierdas  un  capital.  • 

Quien  paga  manda,  eso  es  justo, 
obedecer  y  sin  susto 
ha  de  ser  mi  obligación 
sin  entrar  en  discusión; 
al  pagan  O;  darle  gusto,  (pausa) 

Ya  vuelve  aquí  la  criada  (escondiéndose) 
viene  sola  y  preocupada; 
sin  duda  que  a  los  señores 
tratando  cosas  mejores 
les  molestó  la  embajada. 


ESCENA  IX 

MACO  y  JOSEFA 


JOSEFA  Pues,  señor,  no  puede  ser 
el  que  sólo  una  mujer 
dé  a  la  casa  cumplimiento; 
aunque  corra  más  que  el  viento 
no  cumplirá  su  deber. 

Ahora  sube,  luego  baja; 
a  mis  años  ya  no  encaja 
tanto  trasiego  y  furor. 

Que  busquen  otra  mejor 


y  verán  cómo  trat„,„. 

De  fijo,  no  encontrarán, 
ni  tampoco  le  darán 
el  salario  que  yo  gano, 
que  todo  cabe  en  la  manó 
si  en  perras  chicas  lo  dan. 
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maco  ¡Re  contra,  qué  calma  gasta! 
Josefa  El  tiene  muy  buena  pasta 


y  le  conozco  de  niño, 
le  he  cobrado  gran  cariño. 


maco  ¡Maldita  sea  tu  casta! 

¿Voy  a  estar  aquí  metido 
desesperado,  aburrido, 
para  que  me  salga  vana 
Ja  empresa  por  la  mañana 
como  tengo  prometido? 

¡Vete  ya  de  mi  presencia! 
Josefa  No  me  voy,  que  la  conciencia 


(llega  al  pie  de  la  escalera,) 


me  obliga  aquí  a  trabajar. 
maco  Esta  mujer  va  a  acabar 

de  una  vez  con  mi  paciencia. 

Josefa  (subiendo)  Después  de  todo,  si  dejo 
esta  casa  y  su  manejo, 

¿dónde  me  meto  a  servir? 

Nada,  nada,  hay  que  vivir 

con  lo  antiguo  y  con  lo  viejo.  (  entra  en  la  casa) 


ESCENA  X 

MACO,  ANGELINA,  LUISA  y  DON  TIRSO 


maco  ¡Mal  haya  la  suerte  mía! 


Ya  se  marchó  la  señora . 
Yo  pensé  que  no  se  iría 
lo  menos  en  una  hora. 


Tan  sólo  falta  que  no 


haya  testigos  delante... 
¡Ya  vienen!  Por  fin  llegó 
el  momento  culminante. 
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TIRSO  ¿No  te  fatiga  el  correr?  (al  Pie  de  la  escalera; 

¿Cuándo  te  hartarás,  tú,  cuándo? 
ano.  Tengo  ganas  de  beber. 
luisa  El  agua  es  mala  sudando. 

Espera,  que  no  me  atrevo 
sin  que  descanses  un  poco. 

Josefa  te  dará  un  huevo 
y  una  yemita  de  coco. 
ano.  ¡Ay,  qué  gusto!  ¿Por  la  tarde, 
qué  otra  cosa  me  darás? 
maco  ¡Y a  principio  a  ser  cobarde! 

luisa  Si  eres  buena,  tomarás 
de  merienda  un  mojicón . 

TIRSO  (preocupado;  Mucho  ofreces. 
luisa  ¿Qué  he  de  hacer? 

maco  ¡Cómo  lates,  corazón! 

¡No  es,  vive  Dios,  de  placer! 

Aquí  en  el  pecho  un  infierno 
tengo  sembrado  de  abrojos... 

¡Santo  Cristo,  Dios  eterno! 

¡Que  no  me  miren  sus  ojos! 

¡Es  su  cara  tan  hermosa!... 
tirso  Angelina,  sube  a  casa. 

ANO.  ¿Me  das  un  beso  preciosa?  (abrazándose  a  su  ma- 
luisa  (con  pasión)  Los  que  quieras  y  sin  tasa.  dre) 
maco  Ya  tengo  otra  vez  delirio 
al  mirar  esa  mujer . 

¡Cuánto  sufro!  ¡Qué  martirio! 

Ale  siento  desfallecer. 
tirso  Dame  otro  a  mí. 
ang.  Toma  cien.  (lo  abraza  y  besa) 

tirso  Dile  a  Josefa  que  iremos. 

ANG.  (con  zalamería)  SeñOlfitO,  está  ITlliy  bien,  (sube  a 

casa) 


ESCENA  XI 

DON  TIRSO,  LUISA  y  MACO 

tirso  Ya  estamos  libres...  hablemos. 
Hoy  no  pienso  incomodarme; 
decir  puedes  lo  que  quieras 
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siendo  inútil  el  quejarme 
de  tus  tenaces  quimeras. 
luisa  Eres  librepensador 

y  quieres  que  nuestra  hija... 
tirso  Tenga  un  buen  educador 
que  su  conciencia  dirija. 

LUISA  No  pensamos  de  igual  modo: 

la  religión  para  el  alma... 
tirso  Sí,  losé,  lo  cura  todo. 
luisa  No  puedo  escuchar  con  calma. 
tirso  Yo  ia  tengo,  toma  ejemplo, 
ya  ves  qué  tranquilo  estoy 
y  te  miro  y  te  contemplo 
a  pesar  de  lo  que  soy. 
luisa  Algún  día,  Dios  lo  quiera, 
cambiarás  esa  opinión. 
tirso  Antes  muerto,  que  tal  viera. 
luisa  Imposible  nuestra  unión. 
tirso  ¿Acabaste  tu  reproche? 
luisa  Quiero  el  divorcio  entablar. 
tirso  Desbarras  a  troche  y  moche. 

¿Me  toca  el  turno  de  hablar? 
luisa  Y  decir  cuatro  sandeces. 
tirso  No  lo  creas,  vas  a  verlo. 
luisa  Igual  haces  otras  veces, 
estoy  harta  de  saberlo. 
tirso  ¿Ya  Gerardo,  no  le  escribes? 

¿Se  entera  de  tu  proyecto? 

¿A  qué  hora  le  recibes 
a  ese  tipo  tan  abyecto? 

¿Crees,  ingrata,  que  podría 
consentir  en  mi  deshonra? 
¿Entonces,  qué  se  (¿iría? 
luisa  ¿Y  quién  ataca  tu  honra? 

Es  la  mía  y  no  consiento 
la  mancilles  de  tai  modo, 
siquiera  de  pensamiento; 
no  la  revuelques  por  lodo. 

maco  ¡Cien  pesetas!...  ¡No,  doscientas! 
tirso  Es  tu  conducta  dudosa. 
luisa  Y  tus  palabras  cruentas. 


maco  ¡Vive  Dios,  que  es  fuerte  cosa! 

Vuelvo  a  sentirme  con  miedo... 

¿Yo  cobarde?...  ¡Desvarío! 
luisa  Así  vivir  yo  no  puedo. 
maco  ¡Que  corra  la  sangre  al  río! 

TIRSO  Vamos  a  ver,  no  te  alteres. 
maco  Tengamos  serenidad. 
luisa  Jamás  falté  a  mis  deberes 
y  me  tratas  sin  piedad. 
tirso  ¿Pretendes  tenga. más  calma? 

LUISA  ¿No  sufro  yo  tus  enojos? 

¿No  me  destrozas  el  alma 
siendo  esclava  a  tus  antojos? 
tirso  Ya  verás  cómo  termina.  (se  va  retirando  al  fon- 
Si  me  entablas  el  divorcio  do  y  eiia  ie  sigue; 
conmigo  vendrá  Angelina... 

LUISA  ¡Eso  jamás!  (se  retiran  de  escena  por  frente  a  la  escalera) 
MACO  (saliendo)  ¡Buen  negocio! 

A  cumplir  lo  prometido, 
vamos  allá  sin  recelo. 

V  enga  sangre,  poco  ruido, 
y  un  cadáver  en  el  suelo! 

(Sale  tras  el  matrimonio  y  poco  después  se  oye  un  grito  agudo 
de  Luisa  y  un  tiro,  apareciendo  en  el  mismo  momento  Josefa 
en  lo  alto  de  la  escalera  y  mira  espantada  al  lugar  que  se  oye 
el  tiro.; 

ESCENA  XII 

JOSEFA,  DON  FERNANDO,  PEDRO,  DON  TIRSO 
y  tres  o  cuatro  vecinos  que  llegan  por  el  fondo  del  jardín. 


JOSEFA  (gritando)  ¡Santo  Cristo  del  Socorro! 
¡Señorita,  señorita!  (baja) 

fern.  (detrás)  ¿Qué  pasa?  Qué  ha  sucedido?  (baja) 
Josefa  (llorando;  ¡Han  matado  a  Doña  Luisa! 
fern.  ¡El  médico,  pronto,  Pedro, 

y  que  avisen  la  justicia!  (marcha  Pedro) 
tirso  ("saliendo;  ¡Ay  Fernando,  qué  dolor! 

¿Estoy  loco!  (le  abraza) 

fern.  .¿Y  Angelina? 

tirso  En  casa  está. 
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fern.  Que  no  baje; 

vaya,  Josefa,  en  seguida 
y  no  presencie  este  cuadro: 
la  impresión  la  mataría. 

(Esta  escena  pasa  en  el  fondo  a  izquierda,  frente  a  la  escalera, 
suponiéndose  que  las  víctimas  están  allí  cerca) 

PEDRO  (bajando;  El  seilOl'  Doctor... 
fern.  Que  venga  (baja  tras  Pedro) 

tirso  Llega  tarde,  no  respira 

y  el  otro  está  bien  seguro., 
deshizo  el  cráneo  la  herida. 

ESCENA  XIII 

Los  mismos  y  el  DOCTOR 

- "  '  - ,  \  '  V 

TIRSO  Aquí  están  (señalando  dentro) 

doctor  Vamos  a  ver 

si  aún  es  útil  mi  visita.  (entra) 
tirso  (a  Femando)  ¡Qué  desgracia,  amigo  mío ! 

¡Es  inmensa  mi  desdicha!  (pausa) 
doctor  (saliendo)  Don  Tirso,  resignación; 

están  sin  resto  de  vida. 
tirso  ¡Qué  pena! 

fern.  Tenga  valor  . . .  ( mira  a  la  escalera) 

Aquí  viene  la  justicia. 

ESCENA  XIV 

Dichos,  el  JUEZ  y  un  escribiente  con  rollos  de  papeles.  Todos 
llegan  por  la  escalera. 

juez  Don  Tirso,  ¿qué  ha  sucedido? 
tirso  (afigido)  ¡La  desgracia  más  inmensa! 
Traidoramente  un  bandido, 
sin  dar  tiempo  a  la  defensa, 
en  la  viudez  me  ha  sumido. 

Allí  están  los  cuerpos  yertos 
el  de  Luisa  y  el  traidor. 
doctor  Certifico;  están  bien  muertos. 
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tirso  Yo  di  muerte  al  matador 

de  mi  esposa,  se  lo  advierto. 
JTez  Siendo  así,  cumplo  el  deber, 
aun  causándole  gran  pena 
tras  esta  trágica  escena, 
de  prenderos,  hasta  ver 
que  vuestra  inocencia  es  plena 
tirso  Bien  está,  yo  me  someto. 

Soy  inocente  y  respeto 
de  la  Ley  su  decisión. 

JUEZ  Y  yo  en  su  nombre  prometo 
si  es  así,  la  absolución. 

CAE  EL  TELÓN  LENTAMENTE 


EIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


fiCTO  SEGUNDO 


DOCE  AÑOS  DESPUÉS 

Saloncito  amueblado  con  lujo.,  A  im  lado  espejo,  entredós,  y  a 
otro  juguetero.  Un  centro  y  una  mesita  costurero  de  cajón 
para  contener  avíos  de  flores.  Un  par  de  butacas,  sillas,  et¬ 
cétera.  Puerta  al  fondo,  una  lateral  y  un  balcón.  Reloj  so¬ 
bremesa. 

ESCENA  I 

ANGELINA  y  MATILDE 


(Aparece  Angelina  sentada  frente  al  espejo  y  Matilde  le  arregla 
un  poco  el  peinado.  Ambas  parecen  do  la  misma  edad.) 

ang.  ¿Qué  hora  es?  Parece  tarde. 
matil.  Las  once  acaban  de  dar.  (mirando  el  reloj) 
ang.  Enrique  no  ha  de  tardar, 

cuando  venga  que  no  aguarde, 
hazle  al  momento  pasar. 

Acaba  pronto  el  tocado. 

Bueno,  basta,  ya  está  bien. 

Este  ricito  en  la  sien 
me  parece  exagerado; 
puedes  quitarlo  también. 

('Se  levantan  y  pasan  junto  a  la  mesilla  costurero  y  sacan  hojas 
y  retazos  de  tela  para  hacer  llores) 

Ahora  vamos  al  trabajo  (sentándose  ) 
cotidiano  de  labores; 
empecemos  por  las  flores. 

Yo  haré  las  hojas  de  abejo  (se  sienta) 
que  son  siempre  las  peores. 


MATIL. 
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ANG. 

MATIL 

ANG. 


MATIL. 

ANG. 


MATIL. 

ANG. 

MATIL. 

ANG, 


MATIL. 

ANG. 

ENR-I. 

ANG. 

ENEI. 


Yo  las  del  centro,  chiquitas, 
los  pétalos  y  corolas... 

Sus  manos  se  pintan  solas... 
Luego  haremos  margaritas 
y  unas  cuantas  amapolas. 


Tengo  la  idea  de  un  ramo. 
Primero,  flor  de  Gilenia, 
luego,  amarillas  de  Cenia, 
claveles  rojos,  un  tramo, 
güaldo  después  con  Dilenia. 
Los  colores  nacionales; 
es  hermoso  el  pensamiento... 
Y  todo  esto  lo  asiento 
en  torrecillas  murales 
formando  así  su  cimiento. 


Me  parece  que  han  llamado... 

Tal  vez  sea... 

Puede  ser. 

Anda  pronto. 

Voy  a  ver 
no  le  detenga  un  criado.  (sale) 

Yo,  entre  tanto,  a  recoger. 

(Recoge  todo  y  aparta  a  un  lado  la  mesilla  y  vuelve  a  sentarse 
en  una  butaca) 


ESCENA  II 

ANGELINA,  MATILDE  y  ENEIQUE 

(Matilde  desde  la  puerta  anuncia  a  Enrique,  este  se  detiene  algo 
y  ella  se  retira  a  un  ángulo  de  la  habitación  y  se  entretiene 
con  flores' 

Don  Enrique... 

Puede  entrar. 

(adelantándose)  j  A  tus  pies,  bella  Angelina! 
No  debiera  recibirte. 

(joco.,o)  El  que  estorba  se  retira... 
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ang.  No  principiemos  con  bromas 
ni  me  digas  tonterías. 

Acércate,  toma  asiento. 

KNRi.  Con  permiso  de  mi  niña. 

¿Porqué  tienes  ese  enojo?  (se sienta) 
ang.  ¿Es  necesario  lo  diga? 

¿Dónde  pasaste  la  noche? 

Me  tuviste  intranquila. 

KNRI.  Perdona,  fuéme  preciso 
el  hacer  una  visita 
y  operar  a  un  pobre  chico 
un  defectillo  en  la  vista. 

Y  todo  precipitado, 
pues  corría  mucha  prisa 
y  no  pude  darte  aviso... 
ang.  Perdonado  el  oculista.  (le  tiende  la  mano) 
Ahora  otra  cosa;  tu  padre 
es  preciso  que  decida 
venir  a  hablar  con  el  mío. 

knri.  Me  dijo  no  tardaría. 

Tal  vez  esté  en  su  despacho 
tratando  de  nuestra  dicha; 
aunque  dudo  le  convenza 
ni  deponga  su  manía. 

Como  es  librepensador 
y  dice  que  en  su  familia 
no  entrará  quien  no  lo  sea, 
temo  un  frascaso,  Angelina. 
ang.  jamás  podrá  conseguirlo; 

mi  inclinación  es  distinta; 

soy  ferviente  religiosa, 

sin  mezcla  de  hipocresía, 

y  aunque  su  empeño  fué  grande 

en  hacerme  desde  niña 

una  librepensadora, 

no  ha  conseguido  le  siga; 

a  sus  ideas  he  opuesto 

la  razón  y  la  justicia 

que  me  enseñaron  los  libros 

de  sana  filosofía. 

Los  preceptores  que  tuve 
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no  consiguieron  dar  cima 
al  objeto  que  mi  padre 
tenazmente  perseguía. 
enri.  Sigue,  sigue,  que  tus  frases 
llenándome  de  alegría 
dan  camino  a  la  esperanza 
de  ver  mi  dicha  cumplida. 
ano,  Tengo  fé,  con  ella  puedo 
afrontar  hasta  las  iras 
de  su  indómito  carácter 
con  firmeza  decidida. 
enri.  Estás  sublime,  te  admiro. 
ano.  Si  te  burlas  .. 

ENRI.  No  podría 

de  tus  palabras  burlarme, 
siendo  la  fé  quien  las  guía. 
Creo  firme  tüs  promesas, 
tus  creencias  son  las  mías, 
me  arroba  el  alma  tu  fé 
como  inspiración  divina. 
ano.  Gracia-,  Enrique,  tus  frases 
son  del  cariño  nacidas; 
de  otro  modo  no  aceptara 
tan  fina  galantería. 
enri,  ¿Te  parece  que  pregunten 
si  está  mi  padre? 

ano.  Enseguida.  \ 

Matilde,  llama  a  Juanito 
y  pregunta  si  hay  visita. 

(Matilde  toca  un  timbre  y  se  presenta  a  poco 
,  Juanito.) 


ESCENA  III  T 

Dichos  y  JUANITO 


enri.  ¿A  dónde  vais  esta  noche? 
ano.  Espero  algunas  visitas; 
no  saldremos. 

enri,  Yo  vendré.  (hablan  en  secreto) 

jxtani.  fen  ía  puerta)  ¡Bendita  la  campanilla! 
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MAT1L. 

JUAN! 

MATIL. 


JTJANI. 

MATIL. 

JtJANI. 

MATIL. 
ANG.  . 
MATIL. 
ENRI. 


ANG. 

JTJANI. 

MATIL. 

JTJANI. 


ANG. 


JTJANI. 

MATIL. 

JTJANI. 

ANG. 

ENRI. 

ANG. 


¿Qué  se  ofrece,  qué  desea? 

¿Qué  manda  mirapaciña? 

¡Eres  bruto,  no  reparas! 

¿Tú  no  ves  la  señorita? 

Dispensa... 

x\nda  ligero 
para  traerme  noticias 
quién  está  con  el  señor. 

Don  Fernando  de  Castilla, 
el  padre  de  Don  Enrique. 

En  cuanto  salga  me  avisas. 

¿\  le  digO.'..  (señalando  a  Enrique,  Matilde  ie  deja  y  se 

acerca  a  Angelina) 

Con  permiso... 

Puedes  hablar. 

Hay  visita... 

Es  mi  padre,  muy  seguro 
estaba  de  que  vendría. 

Ahora  nos  falta  saber 
lo  que  Don  Tirso  decida. 

Dile  a  Juanito... 

(entrando;  Presente. 

¡Zopenco!  (  queriendo  detenerle) 

(a  Matilde)  Bueno  sería 

el  impedirme  pasar 
llamando  la  señorita. 

(a  Juanito)  Cuando  salga  Don  Fernando 
le  dices  de  parte  mía 
que  le  espero. 

Está  muy  bien, 

voy  al  momento  a  servirla.  (se  retira  hasta  la 

(a  Juanito)  ¡Majadero!  •  ‘  rpuerta 

(a  Angelina)  ¿\  a  Don  Tirso? 

A  papá  nada  le  digas. 

Puede  sernos  conveniente. 

Tendremos  otra  entrevista. 

(se  retira  Juanito) 
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ESCENA  IV 


ANGELINA,  ENRIQUE  y  MATILDE 

(Matilde  vuelve  a  sentarse  separada,  entreteniéndose  en  hacer 
hojas  de  flores.) 

ang.  Primero  es  lo  primero,  caro  Enrique, 
y  después  que  tu  padre  nos  explique 
la  importancia  que  tuvo  su  visita... 
enri.  Comprendo  la  intención,  bella  Angelina; 

a  tu  hermoso  pensar  no  pongo  dique. 
ang.  Esperemos  un  poco;  mientras  tanto, 
oye  la  historia  de  dolor  y  llanto 
que  en  mi  alma  gravó  la  suerte  impía, 
haciendo  que  mi  fé  de  día  en  día 
se  acreciente  y  sostenga  sin  quebranto. 

; Recuerdas  a  mi  madre? 
enri.  "  Ya  lo  creo; 

era  hermosa  y  parece  que  la  veo 
al  mirar  el  semblante  de  su  hija. 
ang.  Su  muerte  desastrosa  tengo  fija. 

Yo  era  su  amor,  su  encanto,  su  recreo. 
■En  cambio,  de  mi  padre  no  fui  nada; 
siempre  frío,  ceñudo  y  la  mirada 
unas  veces  brillante  como  fuego, 
quitaban  a  mi  madre  su  sosiego, 
vertiendo  amargo  llanto  desolada. 

Un  día  tempranito,  el  sol  naciente, 
bajamos  al  jardín.  Junto  a  la  fuente 
discutieron  los  dos  sin  recatarse 
de  su  hija,  que  aun  niña,  pudo  darse 
cuenta  exacta  de  todo  el  incidente. 
Tratábase  de  mí,  de  mi  futuro, 
y  mi  padre  con  tono  fuerte  y  duro 
a  mi  madre  decía:  “no  te  empeñes, 
no  será  mojigata,  te  lo  juro. „ 

“No  pensamos  los  dos  de  igual  manera; 
es  mi  fé  de  cristiana  muy  sincera,, 
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replicaba  mamá  con  dulce  acento 
a  la  par  que  un  suspiro  daba  al  viento, 
y  con  él  se  escapara  el  alma  entera. 

Yo  miraba  a  mi  padre  con  disgusto, 
que  airado  contestó:  “se  hará  mi  gusto, 
bien  sabré  elegir  los  preceptores 
y  que  sean  muy  librepensadores, 
y  mi  madre  le  dijo:  “no  eres  justo.,, 

Sin  querer  yo,  seguí  allí  escuchando, 
y  en  mi  alma  sencilla  penetrando 
el  dolor  y  la  angustia  de  mi  madre, 
queal  oir  los  designios  de  mi  padre, 
su  voz  en  la  garganta  si  iba  ahogando. 

Tú  conoces  la  historia  de  su  muerte. 
Después  de  discutir  tan  duro  y  fuerte, 
un  infame  traidor  segó  su  vida 
en  aquella  mañana  tan  seguida 
de  disgustos  sin  fin  sobre  mi  suerte.  (pausa) 
Mi  padre,  con  tenaz  perseverancia, 
en  un  colegio  me  metió  de  Francia, 
en  que  laicas  preceptoras,  sólo  enseñan 
de  las  ciencias,  aquellas  que  desdeñan 
religiones,  con  impúdica  ignorancia. 

No  lo  dudes,  Enrique,  aquel  ambiente 
era  acicate  más  que  suficiente, 
recordar  de  mi  madre  su  disgusto 
al  decir  a  mi  padre:  “no  eres  justo,, 
con  firme  convicción,  allá  en  la  fuente. 

enri.  Te  comprendo,  Angelina,  tu  alma  pura 
con  plétora  de  amor  y  de  ternura 
en  su  incógnito  fondo  eleva  un  templo 
a  la  Santa  que  un  día  con  su  ejemplo 
y  enseñanzas  buscaba  tu  ventura. 

ano.  V  con  ello  mi  fé  más  se  acrecienta, 
estando  satisfecha  y  muy  contenta; 
y  en  ese  templo  elevado  por  la  madre, 
socavar  no  podrá  jamás  mi  padre, 
ni  el  cimiento  arrancar  que  le  sustenta. 
Quiso  hacer  una  librepensadora, 
persiguiendo  su  fin  hora  tras  hora, 
y  con  el  mismo  pensar,  yo  me  decía: 
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uNo  eres  justo,  papá,  que  el  alma  mía 
de  mi  madre  será  la  sucesora.„ 


ESCENA  V 

Dichos  y  DON  FFRNANDO 

(Don  Fernando  entra  sin  avisar.  Matilde  se  levanta,  le  coje  el 
sombrero  y  bastón  que  deja  sobre  una  silla.  Al  acercarse, 
Enrique  y  Angelina  se  ponen  de  pie  y  al  invitarle  a  tomar 
asiento  lo  hacen  todos  ) 


ANG. 

FERN. 


ANG. 

ENRI. 

FERN. 

ANG. 


FERN. 


ANG. 


FERN. 

ANG. 


ENRI. 

ANG. 


Dispense,  D.  Fernando,  tome  asiento. 

No  soy  portador  de  gratas  nuevas. 

Cumplí  lo  prometido 

de  ilusión  y  esperanza  el  alma  llena, 

haciéndo  la  visita, 

pidiendo  a  Don  Tirso  consintiera 

unir  dos  corazones  tan  amantes 

y  que  cifran  su  ventura  inmensa 

en  el  lazo  sagrado  indisoluble... 

Y  os  diría  que  no,  cual  si  lo  oyera. 
¿Impone  codiciones? 

Que  adjures  tus  creencias. 

¿Y  cuenta  con  su  hija 

que  la  fe  de  su  madre  guarda  entera? 

De  ti  sólo  me  dijo, 

cumplirás  su  mandato  como  buena.' 

Soy  librepensadora; 

dióme  educación  en  laica  escuela, 

y  en  ella  me  enseñaron 

que  la  libre  voluntad  no  se  encadena. 

Oyéndote  me  encanto 

y  espero  triunfarás  en  la  contienda. 

Sus  mismos  argumentos 

servirán  a  los  míos  de  gran  fuerza. 

¿Qué  podemos  hacer  para  vencerle? 

Con  tiempo  y  esperanza  todo  llega. 

Confía  en  mi  palabra, 

que  cumplirla  sabré  con  entereza. 

A  los  pies  del  altar  daré  mi  mano 
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FERN. 

FE  EN. 

ANG. 

ENRI. 

FERN. 

ENRI. 

ANG. 

FERN. 

ENRI. 

ANG. 


FERN. 

ENRI. 

ANG. 


ANG. 


MATIL. 

PETRA 

MATIL. 

PETRA 


MATIL. 


a  Enrique  de  Castilla,  si  la  acepta. 

Y  Enrique  de  Castilla 
recoge  la  promesa. 

Y  el  padre  venturoso 

os  bendice  a  ios  dos  con  dicha  inmensa. 
Mil  gracias,  Don  Fernando. 

Gracias,  padre. 

Adiós,  hijos  míos,  que  me  espera 
el  trabajo  diario  en  el  bufete. 

Y  a  mí  la  clientela.  frecoje  el  sombrero  de  su  padre  y 

Acuérdate,  bien  mío.,  de  esta  noche.  su>r°> 
También  Don  Tirso  me  invitó  a  la  fiesta. 
Me  parece  muy  raro. 

No  nos  debe  causar  gran  ext raheza, 
él  quiere  nuestra  unión,  seguro, 
mas  la  quiere  tan  solo  a  su  manera. 
Adiós,  repito. 

Adiós. 

Hasta  la  noche, 

y  no  hacerse  esperar,  que  es  cosa  fea. 

(Sale  primero  Don  Fernando,  y  Enrique  da  por  última  vez  la 
mano  a  Angelina.  Esta  se  asoma  al  balcón  para  verle  mar¬ 
char  y  luego  se  retiraj. 


ESCENA  VI 

ANGELINA,  MATILDE  v  PETRA 

.  ,  ..  .  i  '  .  * 

<*.<*. 

¡Madre,  madre  querida, 

dadme  fuerza  y  valor  para  que  venza 

la  tenaz  resistencia  de  mi  padre! 

(desde  dentro)  ¡No  se  puede  pasar,  no  sea 

(usted  terca! 

(íd.)  ¿No  vive  aquí  la  hija  de  Don  Tirso 
Farangúlez? 

¡Sí  tal! 

Pues  quiero  verla. 
Necesito  sin  falta  una  entrevista, 
y  es  preciso  ahora  mismo  que  la  tenga. 
Bien,  espere  usted  un  poco. 

(entrando,)  Señorita: 


ANG. 

PETRA 

ANG. 

PETRA 

ANG. 

PETRA 

ANG. 

PETRA 


ANG. 

PETRA 


una  mujer  desconocida  ahí  fuera 
pregunta  por  usted. 

Dile  que  pase. 

(aparte)  ¿Quién  será? 

(Petra  entra  con  Matilde  y  e'sta  queda  en  la  puerta) 

Buenas  tardes,  yo...  soy  Petra, 
¿sabe  usté,  señorita?  y  he  venido, 

¿sabe  usté?  porque...  vamos...  me  interesa 
tener  una  entrevista  reservada 
con  usté  ¿sabe  usté? 

Si  usted  me  entera 

lo  sabré. 

Sí,  señora;  ahora  mismito, 
pero  es  el  caso...  vamos...  que  quisiera 
no  estuviese  presente  la  muchacha... 

Es  de  mi  confianza  más  completa, 

así  es  que  puede  hablar  sin  ningún  miedo. 

Muy  grande  es  el  secreto. 

Que  lo  sea. 

Bueno,  como  usté  guste,  señorita; 
le  hablaré  ya  que  quiere,  con  franqueza. 
Soy  la  viuda  de  un  hombre,  cuyo  sino 
fué  morir  de  un  balazo  en  la  cabeza. 


Tenía  vuestro  padre  un  gran  palacio 
cercado  de  jardines  y  de  huertas; 
allí  fué,  señorita,  mi  marido 
a  cumplir  un  mandato  que  le  hicieran. 

fcon  sorpresa  y  dolor)  ¡Qué  escucho,  Dios  ben- 

(dito! 

¿Usted  la  esposa  fué  de  aquella  fiera? 
¿Usted  fué  la  mujer  de  aquel  villano, 
de  aquel  hombre  malvado  y  sin  concien- 
Villano  o  no  villano,  señorita,  (cia? 

de  aquel  hombre  fatal,  su  esposa  era. 

('Don  Tirso  asoma  por  la  puerta  oyendo  las  últimas  frases.  Entra 
y  cruzado  de  brazos  ante  Petra,  se  miran  de  hito  en  hito). 


43  — 


ESCENA  VII 

Dichos  y  DON  TIRSO 

(Don  Tirso  representa  unos  50  años  como  envejecido  prema¬ 
turamente  y  achacoso.  Angelina  se  le  acerca.) 


ang  Es  la  viuda  del  que  mató  a  mi  madre.  . 
tirso  intranquilo)  ¿Qué  pretendes  aquí? 
petra  Saldar  la  cuenta. 

Me  alegro  verle  bueno.  , 

Yo  creí  que  su  muerte  fué  muy  cierta. 
Dijeron  que  cansado  de  la  vida 
y  negra  la  conciencia, 
decidió  terminar  con  esa  lucha 
y  estaba  usted  pudriendo  mucha  tierra. 
tirso  Retírate,  Matilde,  y  tú,  hija  mía. 
petra  (con desenfado)  Precisamente  ella, 

la  historia  de  la  muerte  de  su  madre 
debiera  conocerla, 
y  siendo  su  carácter  bondadoso 
tendría  compasión... 

tirso  ( aparte  con  sobresalto)  ¿Qué  es  lo  que  intenta? 
petra  Hablaremos  los  dos  muy  en  secreto, 
porque  al  cabo  y  al  fin  os  interesa. 

(Don  Tirso  hace  seña  a  su  hija  y  Matilde  y  se  retiran). 

ESCENA  VIII 

DON  TIRSO  y  PETRA 

tj  rso  Dime  ya  sin  ambages  qué  pretendes  (se  sien 
no  dispongo  de  tiempo,  ta  en  un  sillón  ) 

y  a  fé  que  mi  paciencia  es  bien  escasa. 
petra  Hoy  habrá  que  tenerla,  vive  el  cielo; 

(toma  una  silla  y  se  sienta  ) 

por  mi  parte  ya  veis,  no  tengo  prisa. 

Con  permiso  de  usted,  aquí  me  siento. 
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tirso  fcon  recelo)  Me  gusta  la  frescura. 

PETRA.  Usted  no  me  conoce,  por  supuesto. 

Soy  la  viuda  del  Maco 
que  a  sus  manos  murió...  hace  ya  tiempo. 
tirso  ¿Por  qué  vienes  ahora 
sacando  ese  recuerdo? 

Por  traidor  y  asesino  díle  muerte 
en  preciso  momento 
que  el  puñal  en  su  mano,  me  dejaba 
sumido  en  la  viudez  v  desconsuelo. 
petra  (enérgica)  Sé  que  usted  le  mató  y  que  él 

(obraba 

por  cumplir  un  mandato  que  le  hicieron. 
Soy  pobre,  sin  recurso,  el  hambre  es  ne- 
y. busco  mi  sustento...  (gra 

tirso  ¡Calla,  calla,  que  mi  hija 

no  descubra  jamás  este  secreto! 

PETRA  (con  desenfado)  Es  que... 

tirso  ¡Calla,  te  digo! 

y  aquí  tienes  en  pago  este  dinero. 

(Con  gran  azoramiento  saca  una  cartera,  y  de  ella,  unos  bille¬ 
tes  que  entrega  a  Petra.  Esta  los  examina  con  calma  y  admi¬ 
ración). 

PETRA  Uno,  dos  y  tres...  justo...  y  cada  uno 
de  quinientas  pesetas  nada  menos. 
tirso  ¿Estás  ya  satisfecha?  Puedes  irte.  • 
petra  Más  valía  mi  Maco]  ya  lo  creo, 

(se  levanta  para  marcharse) 

y  sabía  cumplir  con  los  encargos. 
tirso  No  levantes  la  voz. 

petra  No  tenga  miedo, 

que  Don  Tirso  Farangúlez  debe 
demostrar  su  valor  en  todo  tiempo. 

(Don  Tirse  se  deja  caer  sobre  el  respaldo  de  la  butaca  abatido 
y  Petra  llega  hasta  la  puerta). 

Ya  me  voy,  ya  me  voy... 

(aparte)  -  sin  entenderle 

aquello  que  me  dijo  del  secreto. 

;  .  *  .  V  (se  marcha) 


ESCENA  IX 


DON  TIRSO 

tirso  ¡Seguro,  no  tengo  duda! 

¡Esa  actitud  tan  sañuda, 
demuestra  el  indicio  grave 
que  todo  el  secreto  sabe, 
y  en  ello  su  enojo  escuda!  (pausa) 


¡Doce  años!...  ¡Desde  aquel  día!... 
¡Doce  años  que  el  alma  mía 
no  tiene  ningún  reposo! 

¡Ni  una  hora  de  alegría, 
ni  un  minuto  fui  dichoso!  (pausa) 


¡Todo  sombras,  tenebreces, 
y  parece  algunas  veces 
que  el  cerebro  se  me  estalla, 
y  en  esta  ruda  batalla 
le  va  el  corazón  con  creces! 
Esa  mujer  que  el  destino 
atraviesa  en  mi  camino 
refrescando  mi  memoria, 
no  es  imagen  ilusoria; 
es  viuda  del  asesino. 

¡Aun  veo  sus  convulsiones! 
¡Aquella  sangre  vertida 
que  brotaba  por  la  herida, 
mataron  mis  ilusiones 
amargándome  la  vida!  (pausa) 


¡Luisa,  Luisa!...  ¡Tú  pagaste 
el  delito  que  los  celos 
te  forjaron,  y  dejaste 
para  calmar  mis  anhelos, 
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la  hija  que  tanto  amaste! 
¡Ella!...  ¡Tu  vivo  retrato 
y  ese  mismo  parecido, 
mas  trastorna  mi  sentido, 
y  aquel  crimen  insensato 
no  puedo  dar  al  olvido! 


¡De  mi  existencia  reniego! 
¡No  tengo  paz  ni  sosiego! 
¡Jamás  recobro  la  calma, 
que  la  lucha  de  mi  alma 
es  guerra  de  sangre  y  fuego! 


¡Ay!...  Me  ahogo,  desvarío... 
esta  opresión  en  el  pecho 
me  da  miedo  y  causa  frío!... 

¿En  dónde  están,  qué  se  han  hecho 
mis  energías  y  brío?  (queda  abatido) 


Vamos,  vamos,  que  no  vean 
este  dolor  de  un  momento. 

;  se  levanta  con  esfuerzo  y  con  paso  vacilante  se  dirige  i 
puerta). 

¡Corazón,  recobra  aliento, 
que  si  tus  fuerzas  flaquean 
más  crece  mi  sentimiento! 

cae:  e:l_  telón 


i 
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CUADRO  A.° 


La  misma  habitación,  sin  el  espejo,  mesa  costurero  ni  reloj, 
cambiándola  a  gusto. 


ESCENA  I 

MATILDE  y  JUANITO 

(Se  levanta  el  telón  y  aparece  Juanito  abrazando  ligeramente 
a  Matilde.) 

matil.  Vas  a  dejar  esa  maña, 
si  no  reñiré  contigo. 

JUANI  Mujer,  no  seas  tan  huraña 
y  escucha  lo  que  te  digo. 
r;Matildita,  di,  me  quieres?  (pausa) 

Responde  si  puede  ser. 
matil.  ¡Jesús,  qué  pesado  eres! 
juani.  (impaciente)  ¡Vamos,  contesta,  mujer! 
matil.  Sí  te  quiero,  aunque  no  seas 
gran  partido. 

juani.  ¡Qué  graciosa! 

Pues  oye,  tú,  no  creas 
que  soy  así  cualquier  cosa,  remanecido) 
matil  (con desprecio.1  No  encontrando  otro  marido, 
bueno  eres  tú,  ¡qué  remedio! 
juani.  ¡Ahora  sí  que  mes  has  partido 
completamente  por  medio! 

¿De  modo,  que  al  no  haber  quien 
cargue  contigo,  morena, 
me  aceptas  a  mí?  ¡Está  bien! 

¡Me  alegro  de  verte  buena! 
matil.  Es  verdad  y  no  te  asombres, 
que  donde  me  ves  aquí, 
he  plantado  muchos  hombres 
por  ser  poco  para  mí. 

.  Muchos  por  pedantería, 
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algunos,  por  bebedores, 
por  feos  la  mayoría, 
y  el  resto  por  jugadores. 

Así,  que  excuso  decirte 
si  yo  habré  hecho  furor, 
de  modo  que  al  admitirte 
mira  si  te  hago  favor. 

JUANI  (con  guasa,)  Pues  chica,  por  lo  que  escucho  ' 
eres  la  Cleo. 

matil  (fd.;  Te  diré; 

como  la  Cleo  no  seré, 
pero  me  parezco  mucho. 
juani.  ¡Anda  y  que  te  corra  un  galgo! 
¡Cualquiera  de  ti  se  fía! 

¿Quieres  que  te  ayude  en  algo, 
rosita  de  Andalucía?  ('muy  meloso) 
matil.  Si  tienes  ese  cabricho... 
juani.  Lo  haré  de  muy  buena  gana  da  quiere  abrazar 
matil.  (rechazándole)  Que  no  me  toques  te  he  dicho, 
que  no  soy  una  campana. 
juani.  ¡Mujer,  y  que  arisca  eres!  . 

¡Lo  tomas  todo  al  revés! 
matil.  Pues  hijo  mío,  ¿qué  quieres? 

Cada  cual  es  como  es.  ' 
juani.  Bueno,  basta,  te  aseguro 

que  no  vuelvo  a  propasarme, 
y  desde  ahora,  te  juro, 
si  puedo,  que  he  de  enmendarme. 

Pero  desecha  ese  empeño 
de  mostrarte  arisca  aveces. 

Chica,  estás  hoy  con  un  ceño 
que  me  río  de  los  peces! 
matil.  Y  lo  estaré  hasta  que  acabes 
de  estarme  sermoneando... 
juani.  Matildita,  ¿a  que  no  sabes 
en  lo  que  estaba  pensando? 
matil.  En  el  extraño  suceso 
de  la  visita  de  antes, 
de  seguro. 

Pues  no  es  eso; 
son  cosas  más  importantes. 


JUANI. 
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MATIL. 

JUANI. 

MATIL. 

JUANI. 

MATIL. 

JUANI. 


MATIL. 

JUANI. 

MATIL. 

JUANI 


MATIL. 


Acaba  con  tus  extremos; 

¿en  qué  pensabas,  criatura? 

Pues  en  lo  bien  que  estaremos 
cuando  nos  bendiga  el  cura. 

¡Si  tan  largo  me  lo  fías, 
me  cansaré,  de  seguro! 

No  pasarán  muchos  días 
sin  casarnos,  te  lo  juro. 

¿Conque  niña,  ¿te  convengo? 

¡Qué  fuerte  te  el  i  ó ,  canario! 

¿Y  dinero? 

De  eso  tengo 
lo  que  sea  necesario. 

Cien  duros  bien  relucientes 
hay  en  el  baúl  metidos; 
te  compraré  unos  pendientes 
y  pulseras  y  vestidos. 

¡Y  la  biblia ,  si  te  empeñas! 
que  para  ti  todo  es  poco. 

Me  parece  que  tú  sueñas, 

Juanito,  ¿te  has  vuelto  loco? 

Loco,  sí,  pero  de  amor; 
porque  he  llegado  a  quererte 
de  un  mod o  que... 

Pues,  señor, 

voy  a  acabar  por  creerte. 

¡Anda,  Matilde!  ¿qué  esperas? 

¿A  qué  viene  tanta  calma? 

Te  lo  digo  muy  de  veras, 
te  quiero  con  toda  el  alma; 
soy  tu  esclavo,  tu  pasión. 

¡Te  idolatro,  vida  mía  !  (se  arrodilla) 

(Al  notar  pasos  de  que  se  acercan,  Josefa  y  Pedro,  levanta  a 
Juanito  del  suelo  y  le  dice  J 

Se  ha  acabado  la  sesión; 
mañana  será  otro  día. 
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ESCENA  II 

Dichos.  JOSEFA  y  PEDRO 


JOSEFA 

MAT1L. 

JOSEFA 


PEDRO 

MATIL 

PEDRO 

MATIL. 

JUANI. 


MATIL. 

PEDRO 


JOSEFA 


, PEDRO 
JOSEFA 
PEDRO 
MATIL. 
PEDRO 
MATIL. 


PEDRO 

JUANI.' 


PEDRO 


JUANI. 


¡Virgen  Santa  del  Socorro! 

¡Va  a  morirse  como  un  perro! 

¿Qué  es  lo  que  pasa,  Josefa? 

¡Con  estas  cosas  no  puedo;  .  . 
tengo  el  alma  trastornada! 

¡Se  nos  muere  sin  remedio! 

(entrando)  Que  avisen  a  Don  Enrique; 
tú,  juanito,  ves  corriendo... 

¿Para  quién  se  necesita? 

Para  el  amo. 

¡Santo  cielo! 

Esta  mañana  salía 

muy  triste  de  este  aposento. 

Ya  lo  vi. 

Menos  palabras; 
no  es  el  caso  para  eso; 
que  avisen  pronto  al  Doctor. 

Ya  fué  el  hijo  del  portero. 

Ahora  falta  la  Parroquia. 

La  Parroquia  es  lo  de  menos. 
¡Hereje! 

¡Vieja  gruñona! 
Haya  paz,  que  no  tolero... 

¿Quién  eres  tú? 

La  que  puede 
hacer  que  tengas  respeto 
a  quien  por  sus  años  tiene 
conquistado  ese  derecho. 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

(cogiéndole  por  la  solapa)  No  se  burle, 
que  si  los  puños  le  meto  (zarandeándole! 
de  dos  mamporros  le  envío 
a  las  puertas  del  infierno. 

Dicen  que  es  tierra  caliente... 

No  estaré  mal... 

(apretándole  del  cuello)  Va  Vei*emOS. 
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PEDRO 

MATIL. 

PEDRO 

JOSEFA 

JUANI. 


MATIL. 

JUAN!. 

PEDRO 

JUANI. 

PEDRO 

JOSEFA 


ANG. 

PEDRO 

JOSEFA 

MATIL. 

ANG. 


JOSEFA 

ANG. 

JOSEFA 

ANG. 


¡Animal! 

(interviniendo^  ¡Juan! 

(fatigoso)  ¡Que  me  ahoga! 

¡Que  lo  mata! 

(repeliéndolo)  ¡Anda,  perro! 

Dale  gracias  a  Matilde 
porque  con  vida  te  dejo. 

¡Ay,  Juanito!... 

No  te  apures, 

ten  valor,  no  tengas  miedo. 

Fué  una  broma.  (retirándose  medroso; 

Muy  pesada 
a  que  no  tiene  derecho. 

Es  que  yo... 

Más  te  valiera 
ser  más  fino  y  más  atento. 


ESCENA  III 

Dichos  y  ANGELINA 


rdesde  ia  puerta)  ¿Qué  sucede,  Matilde? 
¿Por  qué  todos  estáis  aquí  de  charla? 
Es  que  dijo  Josefa  que  Don  Tirso 
auxilios  del  Doctor  necesitaba. 

Y  al  hijo  del  portero 
mandé  que  le  avisara. 

Y  vinieron  a  darme  la  noticia. 

Os  podéis  retirar,  no  ha  sido  nada; 
fué  un  síncope  tan  sólo,  pasajero, 
y  gracias  al  Señor,  ahora  descansa. 
¡Vaya  un  susto  que  tuve! 

Y  por  ello  cundiste  tanta  alarma. 
Sosiégate,  Josefa. 

No  quise  cometer  ninguna  falta. 

Así  lo  reconozco  de  buen  grado. 

Iros  con  Dios  y  recobrad  la  calma. 

(todos  se  retiran  menos  Matilde) 
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ESCENA  IV 

ANGELINA  y  MATILDE 

ang.  ¡Ay,  qué  pena,  Matilde! 
matil.  ¡Señorita!... 

ang.  Creí  que  se  moría,  y^desolada 
con  frases  de  cariño 
sin  saber  lo  que  hacía,  le  exhortaba 
a  buscar  en  el  seno  de  la  Iglesia 
la  paz  sublime  y  .Santa. 

Al  principio,  miróme  con  dureza, 
y  pensé  que  la  ira  lo  mataba, 
y  a  mí  la  pena  y  el  dolor  profundo 
de  ver  desvanecida  la  esperanza. 

Poco  a  poco,  sus  ojos 
en  dulce  mirar  se  transformaban, 
y  cogiendo  mis  manos  fuertemente, 
pidióme  le  besara. 

Y  al  ponerle  los  labios  en  el  rostro, 
sus  pupilas  de  lágrimas  se  empañan. 

“Lo  pensaré'-4,  me  dijo,  “la  conciencia 
es  roedor  infame  que  nos  mata.,, 
matil.  Tal  vez  tuviera  fiebre 

y  sin  duda  por  eso  deliraba. 
ang.  No,  Matilde,  no;  no  fué  el  delirio, 
era  lucha  tenaz,  desesperada, 
por  llenar  el  vacío  que  sentía 
faltándole  la  Fé,  que  templa  el  alma. 

{'Angelina  se  sienta  junto  a  la  mesa  y  coge  distraída  un  librito 
que  hojea.  Matilde  se  acerca  al  balcón  y  mírala  calle). 

(mirando  el  librito)  Dice  Barcia  Eleicegui 
en  su  canto  sublime  de  poeta. 

1  (leyendo) 

«¡La  fé! .  No  son  los  soles 

que  la  bóveda  tachonan  de  la  noche  placentera, 
ni  la  luz  esplendorosa  del  brillante  mediodía 
que  , en  gigantes  cataratas  de  colores  se  despeña, 
ni  los  mares  con  sus  sones  sempiternos  y  potentes, 
ni  los  ríos,  ni  los  campos,  ni  los  valles,  ni  las  sierras; 
no  son  sólo  tan  augustas  e  incontables  maravillas 
las  que  asombran  a  la  mente  que  admirada  las  con¬ 
templa. 
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MATIL. 

ANG. 

MATIL. 

ANG. 


TIRSO 

ANG. 

TIRSO 

MATIL. 


ANG. 

MATIL. 

TIRSO 

ANG. 


TIRSO 


Aún  hay  más,  que  del  Eterno 
la  infinita  gloria  canta  y  pregona  su  grandeza; 
aún  hay  algo  que  se  asombra  de  sí  mismo: 
es  del  hombre  la  sublime  inteligencia, 
el  purísimo  destello 

emanado  de  Dios  mismo  y  que  informa  la  materia, 
ese  mundo  incomparable  que  llevamos  en  nosotros 
y  que  es  pálido  reflejo  de  la  suma  Omnipotencia.» 

(deja,  el  librito) 

¡Hermoso  pensamiento! 

¡Ideal  concepción  que  al  a^a  llega! 

¿Por  qué  un  destello  de  su  luz  radiante 
en  el  ser  de  mi  padre  no  penetra?. . 
Señorita. 

¿Qué  ocurre? 
Perdóneme;  sin  duda  no  recuerda; 
invitó  para  hoy  varias  familias... 

En  verdad  que  no  estamos  para  fiestas. 


ESCENA  V 

Dichos  y  DON  TIRSO 


(Don  Tirso  que  oye  las  últimas  palabras  avanza  con 
paso  fatigoso  y  se  sient3  en  un  sillón.) 


¿Quién  lo  impide,  hija  mía? 

Ño  cometas,  papá,  una  imprudencia; 
estás  débil. 

No  tanto, 

aún  me  queda  vigor  y  fortaleza. 

Ahora  vienen  algunos  invitados; 

('sigue  mirando  por  el  balcón) 

Don  Fernando  Castilla  y  la  Condesa. 

¿Y  Enrique? 

No  le  veo. 

Sin  duda  está  atendiendo  la  clientela. 
¿Por  qué  no  te  retiras? 

Ya  sabes  que  el  Doctor  te  recomienda 
mucha  calma  y  quietud. 

¡Quietud  y  calma! 

No  es  lo  mismo  decirlo  que  tenerla... 
Recibe  a  tus  amigos, 
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y  excúsame  con  todos-por  mi  ausencia; 
después  iré  un  momento 
a  compartir  contigo  la  tarea. 

Hasta  luego,  papá;  le  diré  a  Pedro 
que  esté  cerca  de  ti,  para  que  pueda 
avisarme  enseguida;  de  este  modo 
estaré  más  tranquila. 

Como  quieras. 

(le  da  un  beso  en  la  frente  y  se  retira  con  Matilde) 

ESCENA  VI 

DON  TIRSO 

Calma,  quietud,  reposo... 

¡Cuán  fácil  se  aconseja! 

¡Quién  lograra  esa  dicha  dos  minutos 
y  alcanzar  el  dolor  pequeña  tregua! 
¡Pero  esto  no  es  posible  lo  consiga 
existiendo  en  el  ser  algo  que  impera, 
incógnito  poder  grande  y  potente, 
que  rinde  la  materia!  ("pausa) 


¡Luisa!...  ¡Cuán  ciego  estuve! 

No  te  puedo  apartar  de  mi  presencia; 
“injusto,,  me  llamaste,  lo  comprendo 
y  tarde  la  razón  al  hombre  llega. 
Creyéndote  culpaple 
y  ciego  de  coraje,  ¡qué  vergüenza! 
en  el  hampa  busqué  del  asesino 
la  pérfida  venganza  alas  ofensas. 
Luego  he  visto  muy  claro  los  errores 
de  ese  crimen  feroz  que  el  alma  aterra. 


¡No  hay  consuelo,  no;  sufre  y  padece 
al  cruel  despertar  de  la  conciencia! 


(muy  fatigosoj  ¡Me  muero  sin  remedio!... 

(toca  el  timbre  y  asoma  Pedro) 


Dile  a  Angelina  que  al  momento  venga. 

(Pedro  se  retira) 

¡Ella  me  dijo  que  hallaré  un  alivio 
en  los  sabios  consejos  de  la  Iglesia!... 

¡Si  supiera  el  secreto!... 

La  matara  el  dolor  y  la  vergüenza 
de  verse  hija  de  un  padre 
de  corazón  abyecto  y  alma  negra. 


ESCENA  VII 

DON  TIRSO,  ANGELINA,  ENRIQUE  y  D.  FERNANDO 

(Angelina  entra  precipitada  acercándose  a  su  padre, 
tras  ella  llegan  los  otros.) 

ang.  ¿Qué  deseas,  papá? 
tirso  .  Ven,  hija  mía... 

ang.  Aquí  tienes  a  Enrique... 
tirso  Ya  su  ciencia 

no  puede  combatir... 
enri.  Vamos  a  verlo. 

La  esperanza  y  la  fé,  al  hombre  alientan. 
tirso  ¡Lafé!... 

(  Enrique  le  toma  el  pulso  y  lo  examina  detenidamente'. 

enri.  Pulso  febril  e  intermitente. 

(Saca  la  cartera  y  extiende  una  receta). 

Que  traigan  enseguida  esta  receta. 

(Angelina  toca  el  timbre,  llega  Pedro  y  le  da  la  receta). 


ESCENA  VIH 

Los  mismos,  MATILDE,  JOSEFA,  JUANITO  y  alguno  de  los 

invitados,  formando  círculo 


tirso  (contrabajo;  Que  llamen  al  momento... 
ang.  ¡Papá! 

tirso  (fatigado  Hija,  no  temas... 

uLo  pensaré,,  te  dije  esta  mañana, 


ENRI. 

TIRSO 


ENRI. 

FERN. 

TIRSO 
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y  he  de  cumplir  fielmente  la  promesa. 

('Matilde  se  arrodilla,  le  coge  las  manos  y  se  las  'besa.  Enrique 
la  quiere  separar  con  dulzura  ) 

Angelina,  por  Dios  no  le  fatigues. 

El  término  fatal  lo  siento  cerca... 

Déjala,  Enrique...  sus  caricias  tienen... 
el  don  sublime  de  aliviar  mis  penas... 

Por  ella...  me  convierto; 
y  recobro  la  paz...  de  mi  conciencia, 
(alarmado )  ¡Don  Tirso! 
fí<R>  ¡Amigo  mío! 

(Don  Tirso  se  levanta  con  esfuerzo  y  tiende  los  brazos  a  Enrique) 

Enrique...  ¡Hijo! 

¡Dime  padre  también  antes  que  muera! 

(después  de  abrazarle  se  deja  caer  pesadamente  en  el  sillón  y  en 
la  puerta  aparecen  dos  caballeros  con  cirios  encendidos  y  se 
oye  en  el  fondo  la  campanilla  que  anuncia  el  Viático  y  todos 
se  arrodillan). 

TELÓN 
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